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Muy querido/a  herma-
no/a en los Sagrados
Corazones de Jesús y de
María:

En el número anterior
de este Boletín glosa-
mos los números 5 y 6
de la Carta Encíclica
del Papa Juan Pablo II

La Iglesia vive de la Eucaristía; en éste
comentamos los números 7 al 10 y así
concluímos este apartado titulado
Introducción.

1. Juan Pablo II nos recuerda en el núme-
ro 7, cómo desde el primer año de su
Pontificado como Obispo de Roma y
Pastor Universal, cada Jueves Santo, “día
de la Eucaristía y del Sacerdocio”, escribió una
carta sobre el Sacerdocio Ministerial a
todos los Sacerdotes del mundo. Este año
en el que se cumple el vigésimo quinto
aniversario de su elección como Vicario
de Cristo desea que la Iglesia reflexione y
dé gracias a Dios por el doble Don de la
Eucaristía y del Sacerdocio.

Y puesto que proclamó el Año del
Rosario con el fin de que adquiriéramos la
contemplación de Jesucristo a través de la
intervención de Su Madre y Nuestra
Madre Santa María, juzga muy necesario
detenerse en el “rostro eucarístico” de
Jesucristo, y así señalar “la centralidad de la
Eucaristía” para quienes somos Iglesia.

2. “Cuando pienso en la Eucaristía, mirando mi
vida de sacerdote, de Obispo y de Sucesor de

Pedro, me resulta espontáneo recordar tantos
momentos y lugares en los que he tenido la gracia
de celebrarla. Recuerdo la iglesia parroquial de
Niegowic donde desempeñé mi primer encargo
pastoral, la colegiata de San Florián en Cracovia,
la catedral del Wawel, la basílica de San Pedro
y muchas basílicas e iglesias de Roma y del
mundo entero. He podido celebrar la Santa Misa
en capillas situadas en senderos de montaña, a
orillas de los lagos, en las riberas del mar; la he
celebrado sobre altares construidos en estadios, en
las plazas de las ciudades....”

El Papa continúa diciendo que esos tan-
tos escenarios en los cuales ha celebrado
la Santa Misa le hacen recordar el carácter
universal, cósmico, de ella, pues todo
sacrificio Eucarístico se celebra “sobre el
altar del mundo”: Cristo en la Eucaristía
“une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda
la creación pues como Sumo y Eterno Sacerdote,
mediante el derramamiento de Su Sangre, devuel-
ve al Creador y Padre toda la creación redimi-
da”, Esto lo hace a través del ministerio
de los Sacerdotes. “Así el mundo creado por
Dios retorna a Él redimido por Cristo” (nº 8).

3. Juan Pablo II en el número 9 expone
que “la Eucaristía, presencia salvadora de Jesús
en la Comunidad de los fieles y su alimento espi-
ritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede
tener en su caminar por la historia”.

No es otra la razón por la cual la Sagrada
Eucaristía –Jesucristo, presente bajo las
apariencias de pan y de vino– ha sido tra-
tada en toda la doctrina de la Iglesia:
Concilios (sobre todo el Concilio de
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Trento), documentos del Magisterio tanto
Papal como Episcopal.

4. Este Magisterio ha dado sus frutos. La
reforma litúrgica del Vaticano II “ha tenido
grandes ventajas para una participación más
consciente, activa y fructuosa de los fieles en el
Santo Sacrificio del altar” (nº 10).

¿En ti y en mí esa renovación litúrgica
de la Santa Misa ha inspirado nuestra
participación?

¿En qué actitud de participación en la
atención, en la fe, en la esperanza y en
el Amor, en la petición por tantas
necesidades, en la adoración, en las
contestaciones, en los cánticos, en las
posturas... asistimos con verdadera
alegría?

“En muchos lugares, además, la adoración al
Santísimo Sacramento tiene cotidianamente una
importancia destacada y se convierte en fuente
inagotable de santidad” (nº 10). En las visitas
que hemos realizado a Basílicas y otras
iglesias de Roma, quienes hemos partici-
pado en el nombramiento de Cardenal al
riosecano Monseñor Amigo, hemos podi-
do comprobar cómo en todas y, en una
Capilla lateral de cada una, estaba
expuesto solemnemente para ser adora-
do el Santísimo Sacramento. También
aquí, en Valladolid, se adora diariamente
la Eucaristía, por ejemplo, en los Templos
del Sagrado Corazón de Jesús, del Centro
Diocesano de Espiritualidad, de las
Concepcionistas, Reparadoras, Esclavas y
Adoratrices. En otros, algunos días al
mes, como por ejemplo, los jueves y pri-
meros viernes y sábados de mes, los días
13 y en otras fiestas; en nuestra Iglesia de

los Sagrados Corazones, por parte de
nuestras Hermanas Salesas y por quienes
pertenecemos al Apostolado Mundial de
Fátima.

Juan Pablo II también hace referencia a la
procesión eucarística en la Solemnidad
del Cuerpo y de la Sangre de Cristo como
“una gracia de Dios que cada año llena de gozo
a quienes toman parte en ella” (nº 10).

5. Al final, el Papa señala las siguientes
sombras que oscurecen el Misterio
Eucarístico que es “un don demasiado grande
para admitir ambigüedades” (nº 10).

- Hay sitios donde se constata un abando-
no casi total del culto de adoración euca-
rística.

- Ciertos abusos contribuyen a oscurecer
la recta fe y la doctrina católica sobre este
admirable Sacramento.

- Una comprensión muy limitada del
Misterio Eucarístico, privado de su valor
sacrificial, se vive como si no tuviera otro
significado y valor que el de un encuentro
de convite fraterno.

- A veces queda muy oscurecida la necesi-
dad del Sacerdocio ministerial que se
funda en la sucesión apostólica.

Como ves, querido hermano/a, todas
estas sombras y otras, tienen que impul-
sarnos a desagraviar a Jesús Sacramen-
tado y a pedirle que se implante, por la
predicación y  lectura meditada, la verda-
dera doctrina católica, sobre los
Sacramentos de la Eucaristía y el Orden
Sacerdotal.

Jesús Hernández Sahagún
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Jacinta se quedó,
pues, allí con su
dolencia que
poco a poco se
fue agravando.
Tampoco voy
ahora a describir-
la, porque tam-
bién lo hice ya.
Sólo voy a contar
algún que otro
acto de virtud
que le vi practicar

y que me parece que aún no describí.

Su madre sabía que le repugnaba la leche.
Un día le llevó junto con la taza de leche,
un hermoso racimo de uvas. Le dijo:
“Jacinta, toma; si no puedes tomar la leche, déja-
la y tómate las uvas”. Respondió: “No, madre
mía; las uvas no las quiero, llévatelas; dame más
bien la leche, que sí la tomo”.

Y, sin mostrar la mínima repugnancia, la
tomó. Mi tía se retiró contenta, pensando
que el fastidio de su hijita iba desapare-
ciendo. Jacinta se volvió después a mí y
me dijo: “¡Me apetecían tanto aquellas uvas y
me costó tanto tomar la leche! Pero quise ofrecer
este sacrificio a Nuestro Señor”.

Otro día. por la mañana, la encontré muy
desfigurada y le pregunté si se encontraba
peor. Dijo: “Esta noche tuve muchos dolores, y
quise ofrecer a Nuestro Señor el sacrificio de no
moverme en la cama; por eso no dormí nada”.

Otra vez me dijo: “Cuando estoy sola, dejo la
cama para rezar las oraciones del Ángel; pero
ahora ya no soy capaz de llegar con la cabeza al
suelo, porque me caigo. Rezo solo de rodillas”.

Un día, en que tuve ocasión de hablar con
el Sr. Vicario, su Reverencia me preguntó
por Jacinta y su estado de salud. Le dije
lo que me parecía de su estado de salud, y
después, conté a su Reverencia lo que ella
me había dicho: que ya no era capaz de
inclinarse, para rezar, hasta el suelo. Su
Reverencia me mandó, entonces, decirle
que no quería que descendiese más de la
cama para rezar; que echada en la cama
rezase sólo lo que pudiese, sin cansarse.
Le di el recado en la primera ocasión que
tuve y ella me preguntó: “¿Y Nuestro Señor
quedará contento?”. Le respondí: “Sí, Nuestro
Señor quiere que se haga lo que el Sr. Vicario
nos manda”. Y ella contestó: “Entonces está
bien, nunca más me volveré a levantar”.

A mí me agradaba, siempre que podía, ir
al Cabezo, a nuestra cueva predilecta, para
rezar. Como a Jacinta le agradaban mucho
las flores, a la vuelta cogía un ramo, en la
cuesta, de lirios y peonías, cuando las
había, y se lo llevaba, diciendo: “Toma, son
del Cabezo”.

Ella las abrazaba, y a veces decía, con el
rostro bañado en lágrimas: “¡Nunca más
volveré allá, ni a los Valinhos, ni a Cova de Iria;
y tengo tantas añoranzas!”. Le contesté:
“Pero, ¿qué te importa, si vas al cielo a ver a
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Nuestro Señor y a Nuestra Señora?”. Y me
respondía: “Pues es verdad”. Y quedaba
contenta, deshojando su ramo de flores,
y contando los pétalos de cada flor.

Pocos días después de enfermar, me
entregó la cuerda que usaba, diciendo:
“Guárdamela, que tengo miedo que me la vea mi

madre. Si mejoro, la quiero otra vez”.

Esta cuerda tenía tres nudos y estaba algo
manchada de sangre. La conservé escon-
dida hasta que salí definitivamente de casa
de mi madre. Después, no sabiendo qué
hacer con ella, la quemé junto con la de su
hermanito.

Varias personas de fuera que iban allí, al
verme con una cara amarillenta y medio
anémica, pedían a mi madre que me deja-
se ir unos días a sus casas, diciendo que tal
vez el cambio de aire me haría bien.. Por
este motivo, mi madre daba su consenti-
miento y así me llevaban, ya a unos sitios,
ya a otros.

En estos viajes no siempre encontraba
estima y cariño. Al lado de personas que
me admiraban y creían santa, había siem-
pre otras que me vituperaban y me llama-
ban hipócrita, visionaria y hechicera. Era
nuestro buen Dios que echaba sal en el
agua, para que ésta no se corrompiese.
Así, gracias a esta Divina Providencia,
pasé por el fuego sin quemarme, ni llegar
a conocer aquel bichillo de vanidad que
acostumbraba a carcomer todo. En estas
ocasiones, yo solía pensar: “Todos se enga-
ñan: ni soy una santa, como dicen algunos; ni
una mentirosa, como dicen otros; sólo Dios sabe
lo que soy”.

Al volver, corría junto a Jacinta que me
decía: “Oye, no vuelvas a irte, ya tenía tantas
ganas de verte; desde que te fuiste no he hablado
con nadie; con los otros no sé hablar”.

Llegó por fin, para ella el día de partir a
Lisboa. Ya escribí nuestra despedida, por

ello no la repito aquí. ¡Qué tristeza la que
yo sentí al verme sola! En tan poco tiem-
po, nuestro buen Dios se me llevó al cielo
a mi querido padre, en seguida a
Francisco y ahora a Jacinta, que yo no vol-
vería a ver en este mundo.

Enseguida que pude me retiré al Cabezo,
me interné en la cueva de Rocas para des-
ahogar allí, a solas con Dios, mi dolor y
derramar con abundancia las lágrimas de
mi llanto. Al descender la cuesta, todo me
recordaba a mis queridos compañeros: las
piedras, donde tantas veces nos habíamos
sentado; las flores, que yo ya no cogía por
no tener a quién llevarlas; los Valinhos,
donde juntos habíamos gozado las deli-
cias del Paraíso. Tanto recordaba a
Jacinta que, dudando de la realidad y
medio abstraída, entré un día en casa de
mi tía, y dirigiéndome al cuarto de Jacinta,
la llamé. Su hermana Teresita, al verme
así, me impidió el paso, diciéndome que
Jacinta ya no estaba allí.

Pasado poco tiempo, llegó la noticia de
que había volado al cielo. Trajeron, enton-
ces, su cadáver a Vila Nova de Ourém.

Mi tía me llevó allá un día, junto a los res-
tos mortales de su hijita, con la esperanza
de que así me distraería. Pero, durante



mucho tiempo, parecía que mi tristeza
aumentaba cada vez más. Cuando encon-
traba el cementerio abierto, me sentaba
junto al sepulcro de Francisco o de mi
padre, y allí pasaba largas horas.

Gracias a Dios que, pasado algún tiempo,
mi madre decidió ir a Lisboa y llevarme
consigo. Por mediación del Señor Doctor
Formigâo, una piadosa señora nos reci-
bió en su casa y se ofreció a pagar mi edu-
cación en un colegio si yo quería quedar-
me allí. Mi madre y yo aceptamos agrade-
cidas, la caritativa oferta de la señora, de
nombre doña Asunción Avelar. Mi
madre, después de haber consultado a los
médicos, y de oír que necesitaba una ope-
ración de riñones y espalda, pero que ellos
no se responsabilizaban de su vida, en
vista de que también tenía una lesión de

corazón, volvió a casa, dejándome entre-
gada a los cuidados de aquella señora.

Cuando ya lo tenía todo preparado y
señalado el día para entrar en el colegio,
dijeron que el Gobierno había sabido que
yo estaba en Lisboa y me buscaba. Me lle-
varon, entonces, a Santarém, a casa del
señor Dr. Formigâo, donde estuve algu-
nos días escondida, sin que ni siquiera me
dejaran ir a misa. Y por fin, la hermana de
su Reverencia vino a traerme a casa de mi
madre, prometiendo arreglar mi entrada
en un colegio, que entonces tenían las
Religiosas Doroteas en España; y que,
después que estuviese todo arreglado, me
irían a buscar. Con todas estas cosas, me
distraje un poco, y aquella tristeza abru-
madora se me fue pasando.

(Continuará)

A las 22:30 horas del día 30 de Agosto
nos hicimos presentes treinta y dos aso-
ciados de nuestro Apostolado con la
Imagen Peregrina de Fátima en la
Parroquia de Nuestra Señora La Sagrada
de Tordehumos.

Nos esperaba el Sr. Cura Párroco, P. Peña
S. J., con gran número de feligreses por-
tando los estandartes y banderas de las
diversas Asociaciones y Cofradías.

Se realizaron los actos participativos que,
en estas Visitas Misioneras, se suelen eje-
cutar:

* Recibimiento y saludo del Párroco con
la correspondiente contestación en nom-
bre de la Santísima Virgen

* Concelebración de la Santa Misa y
dentro de ella, después de la proclama-
ción del Evangelio, la bendición de los
niños. En este acto participaron más de
30, acompañados de sus padres. Acto
seguido la homilía versando sobre la fami-
lia cristiana, que para que lo sea, con
obras, debe estar integrada armónicamen-
te en estas otras tres familias: 1º: La
Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios hijo y
Dios Espíritu Santo; 2º: La Sagrada
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Familia de Nazaret, Jesús, María y José; y
3º: La Santa Madre Iglesia, conociéndola,
amándola y defendiéndola.

* Vigilia Eucarística, hasta las 2 de la
mañana, siguiendo el manual editado hace
unos años y que contiene las apariciones
del Ángel en Fátima y las de Pontevedra y
Tuy, seguidos de diálogos doctrinales,
cantos y oraciones. Descanso hasta las 3
horas.

* Vigilia Mariana, utilizando el mismo
manual y considerando las seis aparicio-
nes de Santa María de Fátima e interca-
lando la contemplación y rezo del Santo
Rosario y las letanías con diálogos doctri-
nales y cantos de petición. Descanso
desde las 6 hasta las 7 horas. En ambas
vigilias hubo una buena participación de

feligreses.

* Rosario de la Aurora por las calles de
la localidad, con asistencia muy numerosa
sobre todo de jóvenes y niños, como en el
recibimiento.

* Santa Misa de despedida con la consa-
gración de la Parroquia al Corazón
Inmaculado de María.

A las 9:30 horas regresábamos para
Valladolid con la satisfacción de un deber
cumplido por haber prometido a
Chenchina, una hija de Tordehumos, que
tan pronto como fuese posible Nuestra
Señora de Fátima se haría presente entre
sus hijos de esta localidad.

Jorge Centeno
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Septiembre
Día 6, Anónimo: 5 €
Día 12, Anónimo: 5 €
Día 13, Anónimo: 10 €
Día 13, E. P. para gastos Boletín: 10 €
Total 30 €

Capillas Vis. Domiciliaria 122,03 €
Colecta primer sábado de mes 9,69 €
Colecta día 13 7,28 €

María Luisa de Pablo, Tesorera

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS

Noticias de Fátima
Por 64ª vez consecutiva, el día 13 de agos-
to, en la Santa Misa celebrada en la expla-
nada del Santuario y presidida por el
Obispo francés Mons. Daniel Lebille,
fueron ofrecidos miles de kilogramos de
trigo para elaborar las formas de las
Eucaristías que se celebren hasta el próxi-
mo año. En la peregrinación del año pasa-
do fueron ofrecidos 5.820 kg y por eso se
consumieron 19.292 formas grandes

–para sacerdotes celebrantes y concele-
brantes– y 1.482.300 pequeñas –para los
fieles seglares–.



1. Hoy es día 16 de Octubre de 2003 y,
por tanto, se cumplen los veinticinco
años de Juan Pablo II como Papa o
Vicario de Cristo en la Tierra. El profesor
ha preguntado a los alumnos si están de
acuerdo con que, después de ofrecer la
clase por su persona e intenciones, dedi-
que unos minutos a exponer un poquito
de la magnífica obra que el Santo Padre
ha realizado.

Todos a una han respondido que sí. El
profesor les ha dicho: Tened presente que
Juan Pablo II está considerado como la
persona más importante en muchos cam-
pos, pero sobre todo por su autoridad
moral. Quizá el primero que lo manifes-
tó fue el dirigente soviético Michael
Gorbachow. Miguel ha levantado la mano
y ha preguntado: “¿qué se entiende por
autoridad moral?”

El profesor le ha respondido: El crédito, el
respeto que católicos y no católicos prestan a sus
orientaciones porque entienden que es una perso-
na que no engaña, sino que es coherente; testimo-
nia con su ejemplo lo que dice. No hay ningún
Jefe de Estado que provoque tanta admi-
ración a tantas multitudes –y las más difí-
ciles, como vosotros, los jóvenes, a quie-
nes no os halaga sino que os canta la ver-
dad–. En los veinticinco años ha aprove-
chado el tiempo como pocos... fijaos en
estas estadísticas:

Documentos publicados:

- 14 Cartas Encíclicas en las que ha

escrito sobre la Santísima Trinidad, la
Santísima Virgen María, las Cuestiones
Sociales, temas de la Iglesia; y la Eucaristía,
hace unos meses.
- 11 Constituciones Apostólicas.
- 14 Exhortaciones Apostólicas.
- 42 Cartas Apostólicas.
- 17 Documentos Motu Proprio, así como
otras muchas cartas y Documentos sin
contar sus  miles de Alocuciones.
- Unas cartas singulares han sido las
dedicadas a las Familias, a los Niños, a las
Mujeres, a los Artistas, a los Ancianos, a los
Sacerdotes (una cada Jueves Santo).

Tres libros: “Don y Misterio”, donde narra
su Vocación Sacerdotal desde su inicio, su
Vida de formación en Cracovia y Roma,
su Sacerdocio de Presbítero y de Obispo;
libro interesantísimo que yo os aconsejo,
sobre todo, a los jóvenes. Como el Papa
es poeta, además de filósofo, teólogo y
jurista, en este año ha publicado: “Tríptico
Romano”. “Cruzando el umbral de la
Esperanza” es una obra suya respondien-
do a las preguntas que le formuló el año
1994 el periodista converso Vittorio
Messori.

Los Sínodos o reuniones con Obispos
para tratar asuntos relacionados con el
mejor gobierno pastoral del Pueblo de
Dios.

Las 12 Exhortaciones Apostólicas
postsinodales, fruto de otros tantos
Sínodos de Obispos.
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Canonizaciones y Beatificaciones: En
las 50 ceremonias de Canonización ha
proclamado 472 santos. De ellos, 24 espa-
ñoles. En las 142 ceremonias de Beatifi-
cación ha proclamado 1325 beatos. De
ellos, 492 españoles. Por primera vez en la
historia, Juan Pablo II ha beatificado a un
matrimonio, Luis y María Beltrame.

Proclamaciones: Doctora de la Iglesia a
Santa Teresita del Niño Jesús; Copatronos
de Europa –junto con San Benito, procla-
mado  por Pablo VI– a los Santos Cirilio
y Metodio, Santa Brígida de Suecia, Santa
Catalina de Siena y a Santa Teresa
Benedicta de la Cruz (Edith Stein); Patrono
de los gobernantes y políticos a Santo Tomás
Moro, Gran Canciller de Inglaterra, asesi-
nado por su rey, Enrique VIII, por la fide-
lidad a su fe católica sobre el matrimonio.

Los viajes realizados por Juan Pablo II
han sido:

* 142 en Italia, por ser el Primado del
Episcopado Italiano.

* 301 parroquias de su Diócesis de Roma.

* 102 viajes por todo el mundo, algunos
muy difíciles, visitando 129 naciones, 616
ciudades pronunciando 2407 discursos,
durante 578 días y recorriendo 1.160.000
kilómetros.

Dejamos a un lado los miles de Obispos
nombrados, los 232 Cardenales creados,
ocho españoles; los millones de jóvenes que
le han seguido en sus viajes y en las
Jornadas de la Juventud... los Jubileos...
los atentados físicos y morales...

Y todo ello con un gran derroche de san-
tidad verdaderamente admirable... Ya han

comenzado a denominarle Juan Pablo II,
el Grande...

El profesor ha terminado su disertación
manifestando que los alumnos no pueden
quedarse en una mera admiración, sino
que la gran personalidad del Papa les debe
llevar a tres propósitos concretos:

* Primero, a amarle y a rezar y sacrificarse
por su persona e intenciones.
* Segundo, a imitarle en su amor a la Iglesia
y a cada persona humana en la cual él ve
a un ser creado a imagen y semejanza de
Dios y por ello sufre tantísimo cuando
cualquier persona es agredida en su vida o
en alguno de sus derechos.
* Tercero, a imitarle adquiriendo una for-
mación integral: humana, religiosa, cultu-
ral, social y familiar, como él ha demos-
trado que la posee y la ha adquirido con
una dedicación incansable.

2. Acto seguido, han salido al estrado
Margarita, Angelita y María Isabel para
exponer lo que queda del tema que están
estudiando.

Margarita ha definido el honor como el tes-
timonio exterior de aprecio y estima que se tiene
a cada persona humana y que se debe a ser ima-
gen y semejanza de Dios.

Pero este derecho de toda persona, el res-
peto de su honor, se destroza con los
siguientes pecados:

La injuria o contumelia: Es un insulto
hecho sin justicia en presencia del ofendido, o con
palabras o hechos. Su gravedad depende:

-de la dignidad del ofendido; no es lo
mismo el insulto al Papa que el inferido a
un ciudadano cualquiera.
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10    Fátima – Nov 2003 – Nº 145
- del grado de ofensa y de malicia que
tenga la injuria. No es lo mismo llamarle
con inquina “borracho” sin serlo, que con
cierto gracejo e ironía si lo es de verdad.

Isidoro le ha preguntado a Margarita cuál
es la diferencia entre detracción y con-
tumelia. Margarita ha respondido: la
detracción atenta a la fama del prójimo
ausente, mientras que la contumelia al
honor del prójimo presente. El ofensor
está obligado a reparar el daño causado
públicamente  si la falta fue pública y de
acuerdo con la dignidad del ofendido.

Isidoro ha vuelto a preguntar: Y ¿cuándo
cesa esa obligación de reparar? A lo cual
Margarita ha respondido:

- cuando el injuriado le ha perdonado, o
- cuando el injuriado se ha vengado, o
- cuando ha sido castigado por sentencia
en un juicio.

3. A continuación Angelita ha definido la
burla como el modo de echar en cara al próji-
mo sus defectos para avergonzarlo ante los
demás.

En este momento ha abierto la Biblia por
la carta del Apóstol Santiago, capítulo 3,
versículo 5 y ha leído: “La lengua con ser un
miembro pequeño, se gloría de decir grandes
cosas. Ved que un poco de fuego basta para que-
mar todo un gran bosque. También la lengua es
un fuego, un mundo de iniquidad. Colocada
entre nuestros miembros, la lengua contamina
todo el cuerpo, e inflamada por el infierno, infla-
ma a su vez toda nuestra vida. Todo género de
fieras, de aves, de reptiles y animales marinos es
domable y ha sido domado por el hombre, pero a
la lengua nadie es capaz de domarla, es un mal
turbulento y está llena de mortífero veneno. Con

ella bendecimos al Señor y Padre Nuestro y con
ella maldecimos a los hombres que han sido
hechos a imagen de Dios. De la misma boca pro-
ceden la bendición y la maldición. Y esto, her-
manos míos, no debe ser así. ¿Acaso la fuente
echa por el mismo caño agua dulce y amarga?
¿Puede acaso, hermanos míos, la higuera produ-
cir aceitunas o higos la vid? Y tampoco un
manantial puede dar agua salada y agua dulce”.

Muy bien, Angelita –ha dicho el profesor–
esa cita bíblica es muy oportuna, no sola-
mente ahora, sino para meditarla y sacar
conclusiones prácticas para nuestra vida
de seguidores de Cristo. ¡Nos hace mucha
falta a todos...!

Angelita ha continuado: Ciertamente que
el burlón no trata de injuriar a los demás.
Solamente de ponerlos en ridículo, aun-
que también esto es una cierta injuria, y
por esto es una ofensa a Dios menos
grave que la detracción o la contumelia
o injuria. Sin embargo puede ser grave
si:

- extraña a los circunstantes por el des-
precio o humillación grandes que realiza.

- el objeto de la burla son cosas sagradas,
o los propios padres o superiores, o el
Papa, etc.

Por último, otro pecado contra el honor
es la maldición que consiste en invocar un
mal contra alguien, por ejemplo: “Ojalá te
mueras”; “Así seas tan malo como el dia-
blo”, etc. Su malicia depende del odio o
de la aversión con que se diga, de la
advertencia al manifestarlo y de la perso-
na a quien se maldiga.

4. María Isabel ha dicho que no solamente
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Os amo.

¡Quisiera yo ser un serafín
para deciros lo que es amor!

“Dios es amor”, dice el
apóstol San Juan y,
como tal, nos ama con
amor eterno, o sea,
desde toda la eternidad.

Esta nuestra eterna presencia en Dios la
vemos anunciada en un texto de la
Sagrada Escritura, que directamente se
refiere a la Sabiduría Divina –naturalmen-
te anterior a la creación, porque en ella se
encuentra sembrada– pero que la Santa
Iglesia, sin dificultad, aplica a Nuestra
Señora: “Diome Yavé el ser en el principio de
Sus caminos, antes de Sus obras antiguas”.

“Desde la antigüedad fui yo ungida;
desde los orígenes antes que la tierra
fuese. Antes que los abismos fui
engendrada yo; antes que fuesen las
fuentes de abundantes aguas. Antes
que los montes fuesen cimentados;
antes que los collados, fui yo concebi-
da”.

“Antes que hiciese la tierra, y los cam-
pos, y el polvo primero de la tierra.
Cuando fundó los cielos, allí estaba
yo, cuando puso una bóveda sobre la
faz del abismo. Cuando daba consis-
tencia al cielo en lo alto, cuando daba
fuerza a las fuentes del abismo.
Cuando fijó sus términos al mar, para
que las aguas no traspasen sus linde-

Llamadas del mensaje de Fátima (II)

LLAMADA AL AMOR DE DIOS. CUARTA LLAMADA.

se cometen pecados contra el octavo
mandamiento con la palabra y con la
mente sino también con el oído, por
ejemplo, cuando se escucha con gusto
una calumnia o una difamación porque
fomenta la difusión de murmuraciones
maliciosas y en definitiva, se coopera al
pecado ajeno.

Además, si se escucha con placer, debido
a la curiosidad el pecado es leve, pero si
nuestra atención curiosa está motivada
por odio a la persona difamada, la ofensa
a Dios podría llegar a ser mortal.

Ofelia le ha preguntado a María Isabel ¿qué
debemos hacer cuando oímos que la fama
de una persona es atacada en nuestra pre-
sencia?

Pues, o mostrar nuestra actitud de que
aquel tema no nos interesa o cortar la
conversación.

Por último, María Ángeles ha dicho que
cooperan a la difamación, aunque de
diverso modo, el que induce a otro a murmu-
rar; el que siendo responsable, por su autoridad,
no impide la murmuración sobre el subordinado;
y todo aquel que no rechaza al calumniador aun-
que le desagrade el robo de fama que éste mani-
fiesta, por temor, pereza o venganza.

Y con esto, el profesor dio por terminada
la exposición del tema sobre el octavo
mandamiento del Decálogo.

Jesús Hernández Sahagún
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ros. Cuando echó los cimientos de la
tierra, estaba yo con Él como arqui-
tecto, siendo siempre su delicia, sola-
zándome ante Él en todo tiempo”.
(Prv 8, 22-30).

Por cierto, que de entre todas las criaturas,
ninguna como Nuestra Señora fue tan
amada por Dios, pero todos nosotros
estuvimos igualmente, desde toda la eter-
nidad, presentes en la mente de Dios, en
su designio creador; y Él creó todo, por
amor a cada uno de nosotros, porque
desde siempre, nos tuvo presentes y nos
amó. Tenemos para con Dios una deuda
de amor eterno, y sólo en la prolonga-
ción de los siglos podremos ir satisfacien-
do esa deuda, sin que nunca la saldemos
completamente, porque el amor de Dios
se anticipa y se prolonga siempre con
mayor intensidad. Por eso, ninguno ni
cosa alguna merece como Él la corres-
pondencia de nuestro amor.

Así debemos mirar hacia el precepto que
Dios nos dio de amarle como una prueba
más de su amor, porque es una señal de
que acepta nuestro amor, nuestra gratitud,
nuestra humilde correspondencia. Somos
muy pequeñitos delante de la inmensidad
de Dios, pero le damos lo que tenemos:
¡nuestro amor! Casi como sucede con
los niños, que, mecidos en los brazos del
padre de quien todo lo reciben le pagan
con una caricia y con un beso, símbolos
del amor, y el padre sonríe contento y se
da por satisfecho, porque el hijo corres-
ponde a su amor.

Este nuestro amor a Dios se manifiesta y
se prueba en el amor que dedicamos a
cada uno de nuestros hermanos, porque

todos son, como nosotros, hijos de Dios,
amados y redimidos por Él en Jesucristo.

En verdad, si quisiéramos probar nuestro
amor a un padre de familia, no encontra-
ríamos medio más eficaz que beneficiar a
sus hijos. Es en este sentido lo que Jesús
en el Evangelio nos dice, que toma como
hecho a sí mismo todo aquello que hace-
mos a uno de nuestros hermanos más
pequeñitos; esto, porque ese hermano
nuestro es como nosotros, su hermano,
hijo del mismo y único Padre, que está en
los cielos creado a su imagen y semejanza,
destinado a la participación de la vida
eterna de Dios: “Dios creó al hombre a su
imagen, lo creó a imagen de Dios;  Él los creó
hombre y mujer”.

La obra de la Creación es la obra del
amor. Dios nos creó por amor. Y, como
un padre conduce nuestros pasos por los
caminos de la vida, nos dio sus leyes, sus
enseñanzas, que son la guía que debemos
seguir: “Ama, pues, a tu Dios y cum-
ple lo que de ti demanda, sus leyes,
sus preceptos, sus mandamientos.
Reconoced hoy las enseñanzas de
Yavé, vuestro Dios, su grandeza, su
mano fuerte y su brazo tendido.
Poned, pues, en vuestro corazón  y en
vuestra alma las palabras que Yo os
digo; atadlas por recuerdo a vuestras
manos y ponedlas como frontal entre
vuestros ojos. Enseñadlas a vuestros
hijos, habladles de ellas: ya cuando
estés en tu casa, ya cuando vayas de
viaje, al acostarte y al levantarte.
Escríbelas en los postes de tu casa y
en tus puertas” (Dt 11, 1-2; 18-20).

Todo esto que Dios aquí nos dice es la



manifestación del amor que Él nos tiene,
como un padre que da a sus hijos sus ins-
trucciones para que no se desvíen de la
senda que deben recorrer.

(Continuará)

(Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima..
Edit. Planeta-Testimonio, págs. 78-80)

Santo Padre, si le pare-
ce, hoy podíamos dialo-
gar sobre lo que Ud. nos
dice en la Carta
Apostólica en su núme-

ro 22 sobre los Misterios de dolor.

Los Evangelios dan un gran relieve a los miste-
rios del dolor de Cristo.

La piedad cristiana, especialmente en
la Cuaresma, con la práctica del Vía
Crucis...

Se ha detenido siempre sobre cada uno de los
momentos de la Pasión, intuyendo que ellos son el
culmen de la revelación del Amor y la fuente de
nuestra salvación.

El Rosario...

Escoge algunos de los momentos de la Pasión,
invitando al orante a fijar en ellos la mirada y a
revivirlos.

El itinerario meditativo se abre en
Getsemaní...

donde Cristo vive un momento particularmente
angustioso frente a la voluntad del Padre, contra
la cual, la debilidad de la carne se sentirá incli-
nada a rebelarse.

Allí, Cristo...

se pone en lugar de todas las tentaciones de la

humanidad y frente a todos los pecados de los
hombres, para decirle al Padre: “no se haga mi
voluntad, sino la tuya” (Lucas 22, 42).

¿Qué hace este “Sí” de Jesús...?

Cambia el “no” de los progenitores en el Edén.

¿Y cuánto le costaría esta adhesión a
la voluntad del Padre?

La muestra son los misterios siguientes, en los
que con la flagelación, la coronación de
espinas, la subida al Calvario y la muer-
te en Cruz, se ve sumido en la mayor ignoni-
mia: ¡Ecce homo! (cuando fue mostrado al pueblo
por Pilatos, este dijo: “He aquí el hombre”).

En este oprobio...

No sólo se revela el amor de Dios, sino el senti-
do mismo del hombre: Ecce homo: quien quiera
conocer al hombre, ha de saber descubrir su sen-
tido, su raíz, y su cumplimiento en Cristo, Dios
que se humilla por amor hasta la muerte y muer-
te de Cruz (Filipenses 2, 8)

Los misterios de dolor llevan al cre-
yente...

a revivir la muerte de Jesús poniéndose al pie de
la cruz junto a María para penetrar con Ella en
la inmensidad del amor de Dios al hombre y sen-
tir toda su fuerza regeneradora.

J... Anciones

Juan Pablo II nos habla desde sus escritos

“EL ROSARIO DE LA VIRGEN MARÍA”
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Han pasado
tres meses
desde el
comienzo del
éxodo. Los
israelitas llegan
al monte Sinaí,
al sur de
Arabia, y junto
a sus faldas
montan el
campamento.
En este lugar
el Señor va a
establecer una
Alianza con
su pueblo: El
les protegerá
de todos los

peligros y les llevará a la tierra prometida;
los hebreos le tendrán como único Dios y
cumplirán sus deseos manifestados en los
diez mandamientos.

Moisés sube a la cima del monte para
hablar con Dios. En esta conversación, el
Señor le dice: “Esto has de comunicar al pue-
blo: «Habéis visto cómo os he sacado de Egipto;
si oís mi voz y guardáis mi alianza con fidelidad,
seréis mi pueblo escogido». Diles, además:
«Lavad vuestros vestidos y estad preparados para
dentro de tres días». Entonces descenderé sobre el
Sinaí. Cuando suenen las trompetas, os acerca-
réis a la montaña”.

Moisés baja del monte y repite las pala-

bras de Dios. Los israelitas al escucharlas,
responden: “Haremos todo cuanto quiera el
Señor”.

Al amanecer del tercer día, empieza a tro-
nar y a relampaguear. Densas nubes
cubren la montaña. El pueblo está atemo-
rizado, pero Moisés los tranquiliza y los
lleva al pie del Sinaí. De pronto se oye la
voz de Dios que dice: “Yo soy el Señor tu
Dios. Te doy los mandamientos a cumplir:

1º Amarás a Dios sobre todas las cosas.
2º No tomarás el nombre de Dios en vano.
3º Santificarás las fiestas.
4º Honrarás a tu padre ya tu madre.
5º No matarás.
6º No cometerás actos impuros.
7º No hurtarás.
8º No dirás falsos testimonios, ni mentirás.
9º No consentirás pensamientos ni deseos impuros.
10º No codiciarás los bienes ajenos.”

Dios ha terminado de hablar. El pueblo
escucha sus deseos y jura cumplirlos.
Después, Moisés sube a la montaña de
nuevo. Allí, el Señor le da los manda-
mientos escritos en dos tablas de piedra y
le da a conocer cómo ha de construir el
tabernáculo y cómo ha de ser la organiza-
ción civil y religiosa de su pueblo.

PARA TU VIDA CRISTIANA

Como ves, Dios es el autor de los manda-
mientos. Éstos, por tanto, no son algo
inventado por los hombres. Igual que los
rótulos que hay en las carreteras nos indi-
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4. LA ALIANZA Y LOS DIEZ MANDAMIENTOS (ÉXODO 19 Y 20)



can el camino a seguir y evitan que nos
perdamos, los mandamientos nos señalan
el camino para ir a Dios. En los tres pri-
meros, Dios protege el amor que le debe-
mos; en los restantes, protege el amor al
prójimo. Por eso, los mandamientos se

resumen en dos: Amarás a Dios sobre
todas las cosas y al prójimo como a ti
mismo. Apréndelos y guárdalos en tu
corazón. Si los cumples, conquistarás el
cielo.

Moisés ha subido al monte para recoger
los diez mandamientos, escritos en dos
tablas de piedra. En él, permanece duran-
te cuarenta días. Mientras, el pueblo, vien-
do que tardaba en bajar, obliga a Aarón a
que les haga un becerro de oro. Lo colo-
can, después, en el centro del campamen-
to y empiezan a adorarlo.

Cuando vuelve Moisés, viendo que han
caído en la idolatría, se enfurece, tira las
tablas de la Ley contra el suelo y las
rompe. Con la ayuda de la tribu de Leví,
castiga a los culpables. Unos veintitrés mil
hombres son pasados a cuchillo.

Tras rogar a Dios que perdone a su pue-
blo, Moisés sube de nuevo al Sinaí, donde
el Señor le entrega unas tablas como las
primeras.

PARA TU VIDA CRISTIANA

La idolatría consiste en adorar a las cosas
creadas y es un grave pecado contra el
primer mandamiento. Los católicos sola-
mente adoramos a Dios y aunque rendi-
mos culto a la Virgen María (que llama-
mos culto de hiperdulía) y a los Santos
(culto de dulía), éste no es de adoración,
sino de veneración. Veneramos a la
Virgen porque es la Madre de Dios, a los
Santos, porque son amigos del Señor y
nuestros intercesores en el cielo.

RESPÓNDETE A ESTAS PREGUNTAS

SOBRE LO EXPUESTO EN LECTURAS

ANTERIORES:

* Explica cómo los hebreos pasan el Mar
Rojo y lo que le ocurre al ejército egipcio.

* ¿De qué es figura el paso del Mar Rojo
y por qué lo es?

* ¿De quién es figura Moisés y por qué?

* ¿Qué hace Dios para alimentar a su pue-
blo en el desierto?

* ¿De qué es figura el maná y por qué?

* Narra la victoria de Josué contra los
amalecitas y explicar el poder de la ora-
ción.

* Indica lo que puedes hacer para vencer
en las cosas que te cuestan.

* ¿Quién es el autor de los mandamien-
tos?

* Di los diez mandamientos.

*¿Qué protege Dios en los diez manda-
mientos?

* ¿Qué es la idolatría?

* Explica por qué no es idolatría venerar
a la Virgen y a los Santos.

(M. A. Cárceles, Historia Bíblica,
páginas 41-42).
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5. EL BECERRO DE ORO (ÉXODO 32)



...en el año 375 el altar y la estatua de la
diosa Victoria que significaban la religión
oficial pagana del Imperio y Roma, fue-
ron removidos del Senado romano por la
decisión de los senadores cristianos que
eran ya mayoría, frente al grupo pagano
capitaneado por el senador Símaco?

... en el año 380 el Emperador Teodosio,
nacido en Coca (Segovia), proclamó el
Cristianismo religión oficial del Imperio?

... el instrumento jurídico por el que se
realizó tal acto fue la Constitución
Cunctos Populos, en la cual se decía: “todos
las pueblos sometidos a su imperio (de
Teodosio) abracen la fe que la Iglesia Romana
había recibido del Apóstol San Pedro”?

... así Teodosio regresó a los oficialismos
religiosos propios de los paganos e inició
los dudosos catolicismos oficiales, que
fueron tan frecuentes a lo largo de casi
1.700 años y en los que se mezcló estre-
chamente lo político con lo religioso?

... a la muerte de Teodosio –en 395– el
Imperio Romano se dividió y la Iglesia
oficial adquirió matices diferentes según
fueron las relaciones con el Imperio, en
Oriente o en Occidente?

... en el Imperio de Occidente, cuya capi-
tal era Roma, se originó la denominada
teocracia, que consistió en la interven-
ción de la Jerarquía eclesiástica –Papa y
Obispos– a veces de modo absorbente,
en los asuntos del Estado?

... esto fue posible porque en aquella

época no estaba claramente definida la
separación entre poder religioso y poder
temporal?

... en el Imperio de Oriente, cuya capital
era Constantinopla, el Estado era muy
fuerte y dominaba a la Iglesia, porque ésta
estaba constituida por Iglesias locales o
autocéfalas –con casi pleno gobierno pro-
pio– y además seguían causando divisio-
nes, las controversias teológicas?

... a este dominio del Estado sobre la
Iglesia se le ha denominado cesaropapis-
mo: el César o Emperador intervenía a
veces de modo evasivo, en  los asuntos
específicamente eclesiales o del Papa?

... ya el Emperador Constantino, a partir
del Edicto de Milán (año 313) por el que
concedía la libertad a los cristianos, se
había llamado obispo del exterior para dar a
entender que a él le correspondía el doble
deber de defender a la Iglesia y de pro-
mover el orden cristiano en la sociedad?

... la Iglesia no
necesita la
ayuda del
poder tempo-
ral de ningún
Estado, sino
que lo que ver-
daderamente
necesita y
siempre nece-
sitará será la
santidad de sus
miembros y
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por tanto su comportamiento ejemplar
como ciudadanos?

... a finales del siglo III algunos cristianos
rompieron con su vida en medio del
mundo rural y se retiraron al desierto y así
comenzó el monacato?

... el monacato entró en la historia con
San Antonio, Abad de Tebas, vulgar-
mente denominado San Antón, que
murió en el año 356 y es llamado “el padre
de los monjes”?

... la siguieron numerosos jóvenes para
dedicarse a la oración, a la ascesis –lucha
o esfuerzo– para alcanzar las virtudes
cristianas, y al trabajo manual?

... vivían solitarios y se reunían algunas
veces para orar juntos y por eso estos
monjes fueron denominados eremitas y
anacoretas?

... con San Pacomio comenzaron en
Egipto hacia el año 323 los que se deno-
minaron cenobitas, que tenían una regla
común en la cual se prescribe el horario
de cada día para la oración, el trabajo, y el
descanso?

... en Occidente también surgieron inicia-
tivas monásticas como la de San
Jerónimo, que fundó en Roma y después
en Belén, hacia el año 385; y las de San
Martín de Tours, San Honorato y Juan
Casiano, estas tres últimas en las Galias,
hoy Francia?

... existieron  los monasterios episcopa-
les donde algún Obispo vivía en comuni-
dad con el clero de su diócesis, como por
ejemplo: San Agustín en Hipona, San
Ambrosio en Milán, San Agustín en

Vercelli, etc.?

... San Benito (dibujo) en el año 529 fundó
el monasterio de Montecasino, Italia, y al
final de su vida, redactó las Reglas
Monásticas que han influido en toda
Europa hasta nuestros días?

... San Benito fundó la reforma de la
sociedad de su tiempo, perturbada por
una tremenda crisis de valores y de insti-
tuciones, sobre la renovación de la perso-
na humana?

... San Benito destaca en el valor efectivo
de la persona humana individual la nece-
sidad del trabajo manual e intelectual
como servicio a Dios y a los hermanos, la
contemplación de Dios, la oración debe
ser el alma de todo para que Dios sea glo-
rificado en todas las eras?

... los monasterios fueron construidos en
el campo, y en ellos se dignificó la
Liturgia y el Canto Gregoriano (en nues-
tros días lo hace el Monasterio de Silos
–Burgos–), donde se estudiaba y se ense-
ñaba la cultura clásica, se trabajaban las
tierras y así se mejoraban los cultivos?

... desde ellos se ejerció un poderoso
influjo social, pues se evangelizaron
muchos pueblos de Europa, se adoctrinó
a millones de analfabetos, se enseñó la
mejora de los cultivos de la tierra y la
ganadería, se dio una gran estabilidad a
los campesinos, se crearon incluso estilos
arquitectónicos como el románico –mon-
jes de Cluny–, y el gótico –monjes del
Cister– y se puso la semilla para numero-
sas universidades?

P. H. A.
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Para realizar su ideal, resolvió promover
la construcción en Pompeya de una gran-
diosa Basílica en honor a Nuestra Señora
del Rosario, como destaca Juan Pablo II:
“Puede decirse de él sin exagerar que toda su vida
fue un servicio permanente a la Iglesia, en nom-
bre de María y por amor a Ella... «El Rosario
en tus manos» nos dice también a nosotros, cris-
tianos del siglo XXI: «Ojalá vuelva a despertar
tu confianza en la Santísima Virgen del
Rosario... Santa, venerada Madre, te traigo
todas mis preocupaciones, en ti deposito toda mi
confianza y toda mi esperanza".

Para la Basílica encontró una modesta
imagen de la Santísima Virgen que
durante muchos años estuvo escondida y
abandonada y que después de restaurada
“y en parte embellecida por sí misma” fue el
encanto y la atracción de millones de
peregrinos llegados de todo el mundo.

Llevado también de su celo o ardor apos-
tólico, Bartolomé comenzó la publicación
de un periódico titulado “El Rosario y la
Nueva Pompeya” que todavía existe.

Otra obra de Bartolomé Longo es la
devoción de “los quince sábados”, que con-
siste en agradecer a Dios, a lo largo de
quince sábados consecutivos, la oración y
la meditación de dos misterios del
Rosario con el fin de honrar a la Santísima
Virgen y obtener su protección.

Esta práctica de piedad y la a ésta añadida
de súplica o petición, ha sido avalada por
Juan Pablo II de este modo: “La súplica
llama a la Santísima Virgen como «la Augusta,
la Bendita, la Buena, la Amada, la Coronada,

la que todo lo puede por su gracia, por su súpli-
ca, pues es Reina de paz y de perdón, Madre de
pecadores, Abogada nuestra y nuestra Espe-
ranza». María es para Bartolomé Longo aquello
que él experimentó en su vida: una Fuerza sal-
vadora, una Protagonista en el plan de Dios, una
Realidad que obra en la historia”.

Este cristiano ejemplar reconoció que no
se puede hacer el bien solamente mirando
al cielo, sino que hay que pensar en los
hijos de Dios abandonados en el mundo.
Él mismo escribió: “las obras de fe deben ser
siempre una inspiración para las obras de cari-
dad; y las obras de caridad, a la vez, deberán ser
el preludio de nuevas manifestaciones de religión
y de culto”.

Asilos, lugares  de recreo, oficinas, escue-
las y tipografías, son algunas realizaciones
que él llevó a cabo, sobre todo, para aten-
der a las necesidades de las cárceles:
lugares para la esposa, los hijos y las hijas
de los presos. Murió a los 85 años, siendo
enterrado a los pies de Nuestra Señora del
Rosario, y fue beatificado el 26 de octu-
bre de 1980 por Juan Pablo II.

El Papa al final de su Carta Apostólica El
Rosario de la Virgen María cita las siguien-
tes palabras de Bartolomé Longo: “Oh,
Rosario bendito de María, dulce cadena que nos
une con Dios, vínculo de amor que nos une a los
ángeles, torre de salvación contra los asaltos del
infierno, puesto seguro en el común naufragio, no
te dejaremos jamás. Tú serás nuestro consuelo en
la hora de la agonía. Para ti el último beso de la
vida que se apaga y el último susurro de nuestros
labios será tu suave nombre, ¡oh, Reina del

UN SEGLAR O LAICO, APÓSTOL DEL ROSARIO (Y II)



* Dos cazadores atraviesan una selva de
África, de pronto descubren unas huellas.

–Estas huellas –dice uno de ellos– indican
que hace poco ha pasado por aquí un
león.
–Pues, mira –dice el otro– ¿sabes lo que
podemos hacer...? Sigue tú las huellas para
ver a dónde ha ido y yo voy para ver de
dónde ha venido.

* Un pastor explica a un hijo suyo cómo
un lobo había devorado a un cordero y
queriendo sacar una conclusión, le dijo:

–¿Sabes por qué el lobo se comió al cor-
dero?
–¿Por qué? –preguntó el chaval.
–Porque el cordero no fue prudente...
–Pues, si no lo hubiese comido el lobo,
por ser prudente, nos lo hubiéramos
comido nosotros.

* Un bebedor empedernido de vino que
jamás había probado el agua, pidió

momentos antes de morir que le diesen
un vaso de agua, diciendo:

–Cuando uno está para morir debe recon-
ciliarse con sus enemigos, y el único para
mí es el agua.

REFRANES DE SIEMPRE
CON ENSEÑANZA PERPETUA

* No se va al cielo en coche.
* A quien le sobra pan, no críe can.
* Pobre que no alarga la mano,
no recibe limosna.
* Tanto va el cántaro a la fuente
que al final se rompe.
* El presente es el yunque
donde se forja el porvenir.
* Quien de joven no trabaja,
de viejo duerme en la paja.
* Poca hiel amarga mucha miel.
* En casa del jabonero,
el que no cae, resbala.

J. A. B.

Sonreir y reir es... una cosa muy sana y muy santa
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Rosario de Pompeya; oh, Madre nuestra queri-
da; oh, Refugio de los hombres; oh, soberana con-
soladora de los tristes! Que seas bendita por
doquier, hoy y siempre, en la tierra y en el cielo”.

En un gran acto de desprendimiento
Bartolomé Longo entregó toda su activi-
dad religiosa y social al Papa. Actual-
mente forma una constelación de obras.
En el Instituto  masculino se albergan
300 jóvenes que son educados por los
Hermanos de las Escuelas Cristianas. Las
Hermanas del Rosario de Pompeya, fun-
dadas por Bartolomé en 1897 se dedican
a cuidar de los niños y de los jóvenes.
Este es uno de los pocos casos en los que

un laico o seglar funda una congregación
religiosa femenina. Además de todo eso,
en el seminario que lleva su nombre,
Bartolomé Longo, se forman sacerdotes
que continúan la obra del fundador. La
Fundación Mariana di Fusco, nombre de
su esposa, está dedicada a recoger muje-
res solitarias que decidan vivir en
Pompeya en los últimos años de su vida.

“Todo esto –afirmó el beato Bartolomé
Longo– es obra de Santa María y no mía”.

(Padre Fernando Leite.
Publicación mensual Voz de Fátima,
13 de Julio de 2003)



NOVIEMBRE

Sábado 1
Devoción Reparadora de los
cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Jueves 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón Inmaculado de María, Salve y
veneración de la Medalla de la Santísima
Virgen de Fátima

Martes 18
Fiesta de la Beata Mª Gabriela de Hinojosa y
compañeras Salesas, vírgenes y mártires
18:30 Santo Rosario, Adoración y
Bendición con el Santísmo Sacramento
19:00 Santa Misa concelebrada

Domingo 30 (1º de Adviento)
Hoy comienza el año litúrgico y lo hace
con uno de sus tiempos fuertes, junto a
los de Cuaresma y Pascua. Tiene una
doble índole: preparar a la Navidad, la
primera venida del Hijo de Dios a los
hombres, y preparar nuestras vidas para
su segunda venida, al final de los tiempos.

La Iglesia se prepara a la Navidad perma-
neciendo vigilante y en oración. Las figu-
ras que nos inculcan un deseo ardiente del
Salvador son: Isaías, Juan Bautista y
María, Madre de Dios y Madre nuestra.

Se nos pide encarecidamente: ¡Preparaos
y convertíos, porque llega el Señor!
Adviento es el tiempo de la gran espe-
ranza de la Iglesia: “sacramento universal
de salvación” para siempre y para todos.

DICIEMBRE

Viernes 5 al Lunes 8
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)
A cargo de D. Francisco Cerro
y Dª. Begoña Ruiz Pereda, FSCC.

Sábado 6
Devoción Reparadora de los
cinco primeros sábados de mes
(Horario: como el 1 de Noviembre)

Viernes 12
Solemnidad de Santa Juana Fremiot de Chantal,
Fundadora de la Orden de la Visitación de
Santa María (Salesas)
9:00 en adelante Exposición del Santísimo
18:30 Santo Rosario y Bendición con el
Santísmo Sacramento
19:00 Santa Misa Concelebrada

Sábado 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
(Horario: como el 13 de Noviembre)
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